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la tierra, el del hombre, el origen y fundamento de nuestros cono~ • 
mientos, el porvenir de la religión y los peligros que á nuestra e -

rilización amenazan. 
1 No s)n menos interesantes los ultimas capítulos, en los cua es 

,e aborda la cuestión social. Lange habla siempre de los que. se· 
frcn con una emoción comunicativa, ya se trate de los esclavo!i .de 
la anti¡;iedad, de los siervos de la Edad Media ó de los _proletanos 
de los tiempos modernos. Según la expresión del Dr. N,ssen, en el 
E/0~10 f1í11,brt tle La11g,, ,su corazón palpita ante el _sol~ .pens;.-

i~ to de la miseria de las masas> y, en nombre de la¡us11c1a, pide 
m n d hna que se les para los trabajadores, con toda la energía e su a ' 
dé más instrucción y más parle en los goces de la vida. Pero no ,e 
contenta con escribir en favor de los oprimidos, smo que apoya 

sus doctrinas con el ejemplo y funda las sociedades ~oo~erativas; 
da conferencias á los obreros y organiza, en fin, la ag1tac1ón entr -
dios hasta el punto de tener serios disgustos con la pohcfa dt' • J 

pa1s. 

Jj. ¡ ommerol. 
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La historia de la filosofía no ofrece drama alguno más atracti\'o 
ni de mayor interés que la lucha incesante1 el duelo á muerte

1 
entre 

el materialismo y el idealismo con su perdurable altematil'a de 
éxitos y descalabros y la impotencia ds uno y otro adversario para 
alcanzar la victoria. Jamás e~os combates, ni su varia fortuna, fue-• 
ron tan encarnizados y ruidosos como en nuestro tiempo; si en el 
primer tercio del siglo x1x1 casi resonaban exclusivamente los can• 
tos de triunfo del idealismo, el segundo lo llena todo entero, en 
cierto modo, la voz gigante r cada vez más imperiosa de los mate• 
ria listas. 

Los enemigos de esta filosofía batea pllmas en tales conflictos, 
sin cesar renovados; no advierten, en su entusiasmo, que la hidra 
del materialismo, como ellos la llaman, reemplaza en seguida con 
una nueva cabeza aquélla que su eterno rival ha aplastado victo­
rioso antes de tiempo; olvidan que otro tanto puede decórse del 
idealismo, y que, como por una ley necesaria., los dos adversarios, 
lejos de debilitarse por los golpes que mutuamente reciben, parece 
que sacan de estos choques más grandes energías. La misma dis­
tancia que nay entre el idealismo crítico de Jo~ sucesores de Kant 
y el idealismo dogmático de los siglos anterior~s, entre la metafísi­
ca de Hegel y la de Leibniz, existe, á su vez, por ejemplo, entre el 
materialismo de Gassendi y el de Dühring. Sea lo que quiera, es lo 
cierto que h,cia el afio de 1860 las ensefianzas de Ilüchner, ~lo­
leschott y Vogt redujeron al silencio á los representantes del idea­
lismo. Por un capricho cxtraílo de la fortuna, no salieron de Francia 
ni de Inglaterra los corifeos del nuel'o materialismo, sino de Ale­
mania, de la patria tradicional de los idealistas¡ tentaciones daban 
de desesperar de una cnusa que sus mismos defensores abandonaron. 
Entonces fué cuando apareció la HISTORIA D<L MAIERIAI.ISllo de 
I.ange. J<] autor trató, sin duda, de explicar la fortuna persistenle • 
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4 . , demostrarlo 
d d relativa que contiene, , 

de este sistema por la ver a . . como retendió también ~s~ntar 
as! por la historia y por 'ª. cr!tic:,ás erf~cta que del materiab:mo 
que la conclusión más lógi~ y "ón :ás invencible, y que, dicha 

se deduce, es :\ la vez s~:er:i~:ente :1 sepultarse siempre ea sus 
doctrina, está condena 

mismos triunfos. d dar :\ \a ciencia y á la filosof!a la 
No se preocupa menos e e reconciliando á estas dos 

!
,arte que á cada una la corresp~nd; ignorado en la antigüedad, 

. cuyo antagon1Sm ' peligro 
hermanas enemigas b . ón y constituye hoy un . 
se ha convertido e~ una _pert~'. t:scuela de Platón, ni \a de Ans­
para todas las iniehgencias. i ªonocido este divorcio¡ pero :1_me­
t6teles, ni la de Descartes, han I c . ón filosófica se han perfecciona· 
dida que la ciencia y la especu aci de sus principios se mar';"n 
do la diferencia de sus métod?I' yón es más dificil; en la anti-

' , su conc1 ,ac1 t asi 
más profundamente } . mismos la filosof!a tra a c 

··edad y aun entre los cartesia~os á b"en' que como aliada; sin 
gu ' . úbdua ro s i 
siempre :\ la ciencia como_ s n ue esta última babia de sen-
embargo, se acercaba el tiempo _e '!e de esa tutela. Por una reac­
tirse bastante fuerte para em~ncip~r nada sucedió entonces el anta· 
ción natural, á la dependenci~ '.es R de antaño las pretensio~es de 
gonismo impaciente, á la sum~s,:,~o por su libertad, la ciencia no 
ahora· después de haber coro : i en luchar por la dominación¡ era 
titube~, engre!da con su.5 tnun os, tar la alianza en el momento 

d la decidirla á acep dueña de 
preciso roo erar ' . d iraba á ser soberana y 
mismo en que, ensoberbect a, aspacemetió Lange. Para lograrlo se 

f{ t I es la empresa que 
• \a filoso a; ª • le· cualidades. 

necesitaban diversas y excepc1on"rr:trato que traza de la verdadera 
Lange mismo las enumera en e ' . á una gran cultura lógica 

'd 1 ,ha de reumr 1 16 
lilosof!a: el pensador i e~ ' . sostenido de las reglas de a -

\preparada por un estu?'º. s'.no ye todas las ciencias modernas, á 
> ica formal y de los pnncipios d álculo de las prollabilidades 

fa ,·ez que por e\ us? constante :ie~:nocimiento profundo_ de las 

d la teor!a de la mducción), 1 de la historia de. la 
y e . , . . . no menos que e 

,diversas ciencias positivas: d ·mera mano que acusan to-
filosofla. • La erudición sóhda ydet :::mer volumen, el vasto co­
das y cada una. de las páginas . d la ciencia moderna cuya 

nocimiento de _todos los t;aba~~:e :ndo, las penetrantes critica~ 
mcomparable nqueza contiene d ! curso de la obra con \a ex 
del lógico entremezcbdas en to o 

, 

• 
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posición histórica de los sistemas, y, por ultimo, la Lo.rúa póstu­
ma de Lange, prueban que el filósofo llenaba completamente en 
su personalidad las condiciones enunciadas. Estas, sin embargo, 
no son más que las reglas que deben presidir á las especulaciones 
del fi'ósofo; pero un espíritu filosófico no se obtiene sólo con esto, 
se necesitan dotes naturales que la educación puede desenvolver, 
pero no suplir. Las generosas disposiciones en que Platón sobresa­
le al pintamos el retrato del filósofo en el Ndro y en el 11 bro VII 
de La R,piiblica, la necesidad innata de la unidad de la forma, el 
disgusto de la realidad sensible que impulsa al ah:ta :i remontar el 
vuelo en alas de la imaginación á las regiones del ideal, la inde­
pendencia y arrogancias naturales que no se resignan :i ver en la 
realidad física m:is que el instrumento fatal y siempre imperfecto 
del des,ino moral del hombre, todos estos rasgos del filósofo los 
resume Lange en la siguiente fórmula, tan expresiva en su conci­
sión: la aptitud para la librt s111/uis. 

Es preciso tener alma para tener gusto, exclama Vauvenargues; 
en un sentido análogo; Lange hubiera podido también decir: hace 
falta tener alma para ser filó-sofo. Y la vida del autor de la llls'fO• 
RJ:\ DEL l\lATERIALISMo, tal como la describe su amigo Cohen, con 

una admiración comunicativa y una piadosa solicitud asf como la 
lectura de su obra maestra, atestiguan de sobra que se trata de un 
espíritu semejante, aunque en grado lejano, al de Fichte, cuyo pen­
samiento está siempre la unísono con el carácter, que no considera 
la filosofía como la satisfacción de una mera curiosidad, sino como 
la práctica de un rleber soci,I y casi como quien ejerce una misión 
religiosa; pudiéndosele aplicar esta hermosa frase de Fichte: ,Cada 
uno sigue su propio carácter en la elección que hace de su filoso­
fía.• Un sistema filósofico no es una cosa sin vida ,1ue se toma y se 
deja á capricho, sino que está como animado por el alma del hom• 
breque lo adopta. Un carácter indolente por naturaleza, servil por 
educación 6 o! que el lujo y la vanidad han corrompido 6 afemina­
do, no se elevará jamás á idealismo alguno. 

La educación, no menos que la naturaleza, habfa preparado a 
Lange para producir su obra. Sabia ciencias bastantes para apreciar 
la necesi,lad <le su método y comprobar el , alor de sus resultados, 
era excelente lógico para discernir la hipótesis de la certidumbre)' 
medir su extensión y señalar sus limites, la historia le habla mos­
trado la lenta y faboriosa evolución, los tanteamientos incesantes 
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cia\es se hahla, son tan necesarios como los demás porque unos Y 

otros se derivan de la acción de las mismas leyes. 
Como se ve, Lange es partidario del mec:inicismo de los darwi­

nistas; acepta y elogia el principio de la selección natural, deseando 
,inicamente co~pletar esta teoría con algunos principios accesorios: 
, Estamos en todo rle acuerdo con Kiilliker, dice, acerca de este 
punto: es preciso admitir causas positivas é internas rte desenvolvi­
miento para las formas orgánicas, pero nada hay de sobrenatural ni 
de mfslico en estas leyes internas del desenvolmimiento ; aquf, 
pues, no se trata más que de principios mecánicos. e La aplicación 
rigorosa del piincipio de causalidad y la eliminación de toda hipó­
tesis ornicura sobre las fuerzas que !--C resuelven en puros concepto!--, 
deben por necesidad mantenerse en nuestro principio y dirigir todo 
el dominio de las ciencias de la naturaleza; y aun cuando este des­
em·olmiento sistemático de l:? concepción mecánica del universo 
pudiera disgustar y heri:.- nuestros sentimientos, tiene su compensa 
cíón en otro terreno como lo demostraremos amplia y oportuna­
mente., El modelo de la falsa teleología, que l .ange combate, cree 
hallarlo en la Filoso/la tÚ lo i11consrirnlr; nosotros mismos, en el 
prefacio de e,ta obra de Hartmann, senalamos tan graves defectos, 
pero sería injusto no tener en cuenta las correcciones que ha hecho 
después el autor, acerca de este punto, en el capitulo final de su 
opúsculo sobre El Darwinis1110, en el apéndice de la séptima edi­
ción de aquella obra, y, sobre todo, en la segunda edición de su 
libro, antes anónimo, Lo f11ronsrirnlr desde rl punto dr !'isla dr la 
fi.<10logfa y dr la lrorla de la dtsrrndrncia. 

Sin embargo, existe una teleologfa verdadera que 1 .ange encuentra 
en Kant y en Fechner mismo, como ejemplos notables, á pesar de 
ciertas exageraciones. Desde el momento en que se admite que el 
mundo está constituido de tal modor¡uepermiteunaexplicación me• 
cánica intdigible, aun cuando pudiera estar di,puesto de otras mil 
maneras inaccesibles á nuestra inteligencia, se reconoce implicita­
mente que hay una finalidad en las cosas; y de que el mecanicismo 
no realice la correlación orgánica más que á fuerza de tanteos y de 
abortos sin número, no por eso es menosverdarlero que e~ta manera 
de lograr su fin recompensa, por su generalidad y su simplicidad, lo 
que parece tener de ~rosera si se la compara con los procedimientos 
tan sutiles dd arte humano. Sea como,1uiera, es lo ciertoqueel mun­
do actual es un caso especia) entre otros muchos y, por consecuencia, 

• 
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admite en su conjunto una explicación teleológ1ca; pero, aunque con, 
•·íbamos el mundo particular de los orga11ismos ó el gran organismo 
del universo entero como productos de un arte intdigente,esto nada 
nos ense1ia acerca dt! detalle de los fenómenos, ni influye en que el 
,nec:,nicismo sea el método exclusivo de la in1estigac1ón cientffica. 
Léase el profundo análisis que hace Dubo1S-Reymond tn su hermo­
-so di~curso acerca de los 1/1111/ts del co11oci1111l1tlo cimt;fico, si se quiere 
apreciar toda la importancia del mecanicismo: , Apoy;;nJose en una 
afirmación de Laplace, Dubois-Reymond demu, stra que un espíritu 
que conociese, aunque fuera en un espacio reducidfsimo de tiempo, 
la posició"n y el movimiento de todos los átomos del univzrso, po­
dría deducir, aplicando las reglas mecánicas, todo el pon·enir y el 
pasado del mundo, y, por una aplicación ron,eniente de la misma 
fórmula mecánica, nos diría lo que fué la máscara de hierro y dónde 
y cómo pereció el presidente norteamericano 1 .incoln. Como el astró• 
nomo predice muchísimos anos antes de que ocurra cuándo de las 
profundidades del espacio surgirá un cometa en la bóveda celeste, 
asf el espíritu á que nos venimos refiriendo le«!a con la misma 
exactitud en sus ecuaciones qué día la cruz griega brillar:! de nue\"O 
en la cúpula de la mezquita de Santa Sofía en Con,t•n:inopla y en 
qué fecha Inglaterra quemará su último pedazo de carbón de piedsa. 
Todas las cualidades que atribuimos á la materia proceden de nues­
tros sentidos. La frase de Moisés: , la luz fué •, es un error fisiológico¡ 
la luz no apareció hasta el dla en que un infusorio turo el primer 
punto visual rojo é hizo por vez primera la distinción entre lo claro 
y lo obscuro ... Mudo y sombrío en si, es decir, sin ninguna de las 
propiedades que debe á la intermediación del organismo del sujeto, 
tal es el mundo que nos revelan las investigaciones ohjctiras de la 
intuición mecánica; en vez del sonido y de la luz, la cu:ncia no co. 
noce más que las ribraciones de una materia primiti\'a, ya sea des-

✓ nuda de toda propiedad, ya sea pesada 6 bien escape á todo exa­
men., 

La más pequc1la infracción de las reglas del mecanismo univer• 
sal, perturbarla los cálculos y trastornarla las ecuaciones; como dijo 
Espinosa más enérgicamente aún: • La anulación de un solo átomo 
destruiría el mundo , ; no hay, pues, libertad ni finalidad en el mundo 
del movimiento, porque sus leyes son necesarias y no puede per­
turbarlas cosa alguna. Si !~e de§tie_rra_ de la ci,ncia la teleologfa 
en nombre del gran principio del mecanicismo, ;t~ podla ad,¡;;¡¡, · 
··- - -~- ... -- - ·- - ~ 
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ya á un alto grado de organización, y en el que la fuerza creadora 
hace brotar en un momento dado la luz del pensami<nto, e, más 
<:onvemente y más agradable que salir de un pe,laio de barro•; y 
dice por ultimo: ,as!, hasta por motivos psicológicos, no se puede 
prescindir del parentesco original del hombre con el mono, :\ me• 
nos que no se le considere :1 éste y al chimpancé animales demasia­
<lo bondadosos y pac!ficos para que de ellos hayan nacido esos tro­
gloditas que triunfan del león gigante de los antíguns tiempos, y 
que, des?ués de haberle hendido el cráneo, beben con ansiedad su· 

<"erebro humeante•. 
La critica que hace Lange de los extravíos de la f,1,a ciencia 

espirituali,ta, no es menos acerba que la que consagra al materia­
lismo infantil de la frenolog1a y de la fisiologla con prttensiones de 
c1enc1as. Los frenólogos, desde Gall hasta el doctor Castle, se han 
alucinarlo con la.s denominaciones equivocas y las arbitrari .. dh·i­
siones de la psicología tradicional; localizando \as facultades no ha• 
cen m:ls que abstracciones, dar cuerpo á quimeras y poblar el ce­
rebro de almas y de entidades múltiples. Otro tanto se clebe decir 
<le los fisiólogos; en el mismo Pfüiger, cuyos sabii..>s d~scubrimien­
tos de los retlejos han abierto nuevas v!as á la ciencia, este defecto 
es muy visible; hasta después de los trabajos de ~leynert sobre la 
..ana.tomfa. cerel>ral de los mamtferos, de las interesanu::.; experiencias 
de Hitzig, Ferrier y Nothnagel sobre la fisiolog1a dd cerebro, la 
fisiología no se ha hecho verdaderamente experim,mal, acabando 
asl deci,lidamente con las hipótesis y las abstracciones. l>unca la 
ciencia posit"'ª• como ella misma se llama, fué disputada con más 
calor y autoridad; ciertamente los sabios no pod1an exigir ni espe­
rar de un fi\ó,ofo una inteligencia m:ls clara de sus rnetodos, una 
solicitud más ilustrada y afanosa por la integridad é indeµendencia 
de sus principios, ni tanto celo, en fin, por 1a rci\'in1licación de sus 
derechos; Lange defiende la ciencia, tanto combatiendo la timidez 
<> la inconsecuencia de sus partidarios como luch•ndo contra las 
pretensiones y la hostilidad de sus enemigos; sostiene el mecani­
cismo con todo el rigor de sus leyes, proclamind,,le como regla 
única y medida inflexible de toda certidumbre científica, y pre1ell' 
t:indole como el fundamento de toda explicación, de donde todos 
toman sus verdades sin que puedan prescindir de él más quepro-

"'·isionalmente. 
Si Lange se hubiera detenido aqul, habrla hecho sin duda bas-
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!ante por la causa de la ciencia pero nada or 1 • 
su obra fuera entonces i;n comentario sólo : 1 a de_ la .h~osofta, y 
los métodos de la filosofía ositi\'a ó e . os pnnc1p1_os y de 
adecuado' á los problemas qu~ en ll actu:l~~:~s11amente c,entifica, 
J.ange compren!l~ue la tarea del fil(! ' . nos preocupan; pero , . - - - - - sa,o es otra <¡ue la d I b 
_este ultimo busca una explicación de I h h e sa 10; 
gobernarlos más bien que comp d ols ec os que nos permite 

.. -- .... ren er os· pero el e 1 • 
contenta con saber que el me . . --~ - sp ntu no se -. cammmo ó la apl' 'ó d - . 
p10 de l.s causas eficientes nos d ic_ac.!...!1_ __ ~1 _prmc1-

• Teñer fenómenos•¡ 
9
-;;iere má~ ?u~'-c_~mo _decía -~~bn_iz, <á ob• 

racteriza al filósofo y le d' 
1
••• .do ql ue ~rop,amente hab\ando·ca-

1s mge e sabio es 1 'd 
rrogarse acerca del fundamento d 1 .' . .ª neces, ad de inte-
de la certidumbre científica· el d e osdprlmc1p1os y del valor lógico 

, eseo e lernr t 1 · 
posible nuestro conocimiento de la \'erd d an e¡os como sea 
la experiencia y del cálculo . . ¡ a ' llenando los vacfos de 
)' de lo bello asl como las l s~ttS _acer nuestros instintos del bien 

d 
asp1r"'c10ne3 de nue ·t . . . 

e nues_tros sentimientos co 1 1 s ra imagmación y , n os cua es nadar 
antes bien, debe prescindir y d f d ,ene que ver el sabio, 
materialismo no responde á ·te en erse de ellos. Evidentemente el 

es as nue1·as nece . d d d 
sófica, y el mismo Lange á . h . st a es el alma filo-. , quien emos ,·isto 1 •c. 
c1os hechos por el material',s á I g onuca_r los ser\'Í-

1 
mo a causa de la · 

p acc ahora en hacer resaltar su . . c1enc1a, se com-
mcurables. irremediable pobreza Y sus ricios 

. El materialismo afirma la existenc· . 
m1?nto, pero ·qué son ést ,a de la matena y del movi-
crito y Epicu;o en la ant~ ~e~;~élla? En todos los tiempos (Demó-
1 lolbach en los siglos ,:.r -' Gasscnd,, Hobbes, la Mettrie y 
ahora) hemos obte 'd . y xvm, como Moleschott y Büchner 

m o respuestas co I d' · 
Ta~ pronto la materia parece reducir- n ra ,e.tonas ó insuficientes. 
c1p10 misterioso del m . . se al m~rnn1ento como al prin 

ov1m1ento y del e . 
,e en una colección de áto p nsam1ento; •~uf se resuel-
hre obscuro de naturalez• ;os \m:is aHá_se id~ntifica, bajo el nom• 
vida. Cuando los materialist:: d:lr10~1p10 un'.rersal y único de la 
mm·imiento, no analitan lo su6cie;en a. ~atena como el átomo en 
miento para advertí q te las ideas de materia y movi-
- r ue suponen las de tie . 
estas á su vez entranan u . mpo y espacio, y que na cuesllón filosófi . 1 . 
sofisma grosero no va ·1 d . ca, :i contrario, por un 

' c1 an en envar las ºd d . 
de las de materia y roo . . i eas e uempo y espacio 

v1m1ento. El :itomo 1 1 1 . 
reducen la materia n d ' a cua os matenalista., 

' o es un ato del sentido v no obstant . 1 • e, mvo-

2 
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can la experiencia como unico principio de toda certidumbre; el 
c:1lculo matemático les sirYe para interpretar los datos de la expe­
riencia, pero no se preocupan de cu11es sean los Utulos y la natu• 
raleza de esta interpretación¡ si algunos de ellos, como Tenerbach, 
hacen de la sensación el principio de toda realidad, no ven que la 
sensación es otra cosa diferente de la materia, y, en fin, se creen 
dis¡,ensados, con el átomo, de explicar el pensamiento más ele• 

mental. 
Este es, como Lange lo repite á cada paso, el punto vul• 

nerable del materialismo, y sólo á costa de perpetuas contradiccio­
nes, de obscuridades calculadas ó de imperdonables ligerezas, es 

como eluden la dificultad. Inspirándose en Dubois-Reymond y en 
Zrellner, Lange resume su argumentación contra la insuficiencia 
teórica del materialismo en dos propo<iciones que creemos opor­
tuno citar: n.•, el materialimo confunde una concepción teórica, 
una abstracción (la materia) con la realidad; del dato inmediato de 
la conciencia, de la sensación, hace una pura apariencia; 2 .•, la 
sensación es un hecho más fundamental que el movimiento mate• 
riah. El materialismo no es menos impotente ante la necesidad del 
ideal; el arte, la moral y la religión no entran en su metafísica; léase 
en el tomo l la ingeniosa refutación de la estética materialista de 

Diderot y de las insostenibles concepciones de Holbach sobre la 
moral y la religión; medltese sobre todo el último capttulo del 
tomo !l, y se reconocerá sin esfuerzo que nadie ha tenido el senti­
miento más profundo de las debilidades del materialismo que este 
historiador que se ha mos'.rado siempre como su más autorizado 
intérprete y su abogado más convencido. , El materialismo es el 
primer pe\daM, el más bajo, aunque comparativamente sea el m:is 
sólido de la filosofla; estrechamente unido á la ciencia de la natu­
ralez.a, sólo se convierte en un sistema traspai::ando sus limites; sin 
duda la necesidad que domina en el sistema de las ciencias natura• 
les do, á cualquier otro que se apoye directamente en ellas, una cer· 
tidumbrc igual en todas sus partes en un grado notable; la certi­
dumbre y la necesidad de cada elemento recae en el ~istema mis• 
mo, pero esta es una apariencia ilusoria. Lo que hace del materia• 
lismo un sistema , la suposición fundamental que une todas las cien · 
cías particulares en un todo sistemático, no es sólo la parte más 
hipotética, sino la que menos resiste á la critica,. El materialismo 
tiene también el merito de interrenir útilmente cuant1s reces los 
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derechos de la ciencia son desean . 
metafisica. «Toda explicación fal oc1:o~ ó P"estos en duda por la 
base misma de nuestra e . t . sa e a realidad hace ,·acilar 1 
d x1s enc1a espi ·t I a 

e los suenos metafísicos, que pretend n ua • En la contradicción 
la naturaleza y descubrir p 1 . en penetrar en la esencia de 
1 •. mawrt~~ a expenenc1a sólo puede ens n meros conceptos lo que 
tr e amos el m t · 1· 
. apeso, ur,, verdadero bienhech , . a eria tsmo es, como con-

tiene necesidad de completar er~ •El hombre, sin duda alguna, 
creado por él, y las m:!s alt ~ndo real con un mundo ideal 
bo as ,unciones d 

ran en estas creaciones· pero 1 . e su espíritu cola• 
dad, ,c_Jntinúan presentá~dose b:~ productos de esta libre activi. 
trat1ro: Pues en tal ca I JO la forma de un saber demo 
d . so e matera!' s-

e~tru1r esas especulaciones audace: ismo_ renacerá siempre para 
umdad del espfritu por la slntesis u y satisfacer la necesidad de 
datos de la realidad y de 1 d 'q e ~r lo menos se funda en los 
debid? á tales beneficios n: h:1~os~ac1ón. Pern el reconocimiento 
de su msuficiencia teó . e acernos oll'ldar «que es á á 
1 . . nea, pobre en esll 1 ' m s 
a ciencia é indiferente ó e I mu os, estéril para el arte y 

• 1 ~s~~~~ .. 
se ,e, a metaflsica del mate . 1· ac1ones sociales,. Como 

S
. na ,smo no es 1 
1 tratásemos de defi . 

1 
. . a metafísica de Lang 

t n11 a metafts ca d e. 
er agrupar los detalles esparcidos en i e este autor, seria menes-

Aunque sea dificil deduc· todo el transcurso de su obra 
, ir una metaffs · • 

'llac1_ones tan múltiples de Lan e . ic• SIStemitica de las afir-
traves de los numerosos test' g. y señalar una preferencia fija al 
ser el modelo al cual se apro~':~1os de s~ móvil simpaUa, parece 
so de Fichte. A pesar d : mis el idealismo moral }' relig·10 

. e ciertas d 1 • · 
t,eona del conocimiento no rehu ·e ec arac10n~ ~scépticas, en su 
¡;11 una mirada al mu d d J 'como este ultimo filósofo d' ·. o o e /,u cosas ' in 
moral, levanta una punta del velo '" si,)', sostenido por su fe 
ciencia no es la meno· . que nos oculta el misterio L 

:-, contrariada en · e a 
porque la fe ingenua en la t . su marcha conquistadora 

la naturaleza se descubra u:':i:~;os~ ie:vanezca, porque detrAs de 
ma cosa considerada de·d t m nito, que tal vez sea la m,·s 
i ' eo ro p~ntod . . 
ai de las cosas hable á todas las a . e_mta, y porque esta nuera 

encuentre en ella nuestro yo la ve'~";c1ones d_e nuestro corazón r 
n11entras que el mundo de lo. át r a era patria de su ser Intimo 
le parece extraffo y frlo• S s omos J' de sus eternas vibracione; 
pensamiento de Fichte c. edrec~noce en estas lineas un eco del 
1, 1 ' uya octrma co r , .. ra .ange porque amalgama lnt' n iene muchas excelencias 

imamente el sentimiento religioso 
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y la preocupación social en la inspiración metaf1sica. flcnte ha 
comprendido, según él, que sólo la rehgión comunica una verdade· 
ra eficacia al sentimiento que el individuo tiene de su dependencia 
frente :i todo; ella sola da el imperati\'O categórico del deber para 

contrarrestar el empuje de las pasiones; penetrado de esta verdad, 
que la fe espontinea y el sentimiento de toda alma religiosa lleva 
al dogma y á las prácticas del culto, Fichte, bajo el nombre de 

filosofía de la religión, trató de conciliar la razón filosófica con las 
creencias tradicionales y fué también el primero , que promovió en 

Alemania la cuestión sociah. 
Que el cristianismo transformado pueda realiur la misión mo--

raliudora y social que ambos pensadores asignan á la religión del 

porvenir, ó que la idea religiosa haya de re,·estir otra forma, ,lo 

cierto es que la religión venidera deberá reunir dos cosas: una idea 
moral capaz de enardecer :1 todo el mundo y una tentativa de re­

generación social bastante enérgica para que levante de una mane• 
ra apreciable el nhel de las clases oprimidas . F-,ta religión tendrá 

su clero, su culto, sus 6esus y sus cantos. Es curiosísimo seguir bs 
<liscusiones que con este motÍ\'O se cruzan entre Lange y su ami­
go Uberweg; éste quiere que la religión del por,.enir profese, como 
la del helenismo antiguo, el culto de la naturaleza y de la ,.;da, in­
fundiendo la serenidad y la alegria, ten oposición al cristianismo 
que abandona y oh-ida esta misión • Lange e,ige que la religión 
conten;a 1 la vez enseftanzas para los desheredados y para los 

dichosos. ,Pido que por lo menos se conserve, al lado del edificio 
mie,·o y m:ls riente de la religión futura, una capilla gótica para los 
corazones afligidos; deseo que en el culto nacional se instituyan 
ciertas fiestas <;ue acostumbren :1 los felices de la ,·ida á dirigir 
de ve, en cuando sus miradas hacia los abismos del sufrimiento 

humano y á que sientan con los desgraciados y aun con los proter­

vos la necesidad de una liberación común ... Recuerdo muy bien que 
un dia, en que mi amigo y yo conversábamos sobre la necesidad de 
conser,·ar los mejores cantos de la 1:;lesia en el nuevo culto, l:ber· 
weg me preguntó qué canto de los libros protestantes adoptarla yo 

voluntariamente; y habiéndole respondido con la plena convicción 
del ideal que nos separaba, que el canto que principia asl: , ¡Oh 

cabeza cubierta de sangre y de heridas'. ... , t:berweg cambió de 
conversación y desde entonces renunció :1 hablar conmigo de la 

poesta religiosa del porvenir>. 
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Aiiá, en lo venidero ·se e'e,·-~ '· · .u;in nuevas d 1 
faran sólo con mercados ·y t IJ • cate rl es O se satis-

F. 
• a. eres espacioso • • . 

1 canto del órgano ¡· el 'd d 
5 

Y · ien iluminados: som o e las campan . . . 
31re con un nue\'O poder 

6 
J . • as, (agitarán el ' a ;1mn:1SJa y la mú-ic 1 . 

go serán bs artes predilectas de una , .ª a esulo grie. 
modos, la obra del pasa l edad naciente? De todos 

' 0 no se perderá 00 1 
pres.tó su semc10 no rneh'e á la ,ida sino ' r -~omp eto; Jo que 
senudo, las ideas de la religil• . d m_od1hcado; en cierto , n son m estrucubles ·(l .é . 
en mutar una misa de Pal . . · , ,m n p:ensa 

d 

esuna m en di·cut· 1 d 
ma ona de Rafael' Fn to lo 1 . . , " a rer ad de una . · ' • o, t1em,x,s el et. 
cer;t su imperio en el cor;azó d 1 b i c;r111 111 excdsis ejer· 
' . n e ombre ¡· reso . 1 
,os siglos, mientras la •ens ·L·1·d d d n,ra a traré; de • t t t a el h b . 
emoción de lo sublime La 1· .ó om re sienta la religiosa 

. . re ,gi n, sea la que fu • 
s:1r1:1 como 13 metafísica y I en.:, es tan m~ce-
. . e arte para compl t 1 

ciencia \' asegurar el d e ar a obra de la 
· progreso e b sociedad L h 

gozar;\ de paz durab'e mie tr . d. . a umanidad no 
· · • n a:, no escubra tn 1 

C1p10 mmortal que es el fondo del ar .ª. poesía el prin-
sofia y solire el fundamento d . t• de la rehg16n y de la filo-­
fimt1\'0 de la ciencia ,. la poe: •~·• i' ea descanse el acuerdo de-

F.ntonces se estabÍe ;\ . la, a argo tiempo entre,·isto. 
cer una lecunda 

el bien y lo bello que 1 armonía entre la ,·erdad 
' reemp azar;\ ti esa u . d d • 

todos los librepensadores y re'o d m a muerta q•ie cas. " rma ore· . r 
tal pasión, ,. los cuale· c :i soc1:i istas persiguen con 

' :, reen encontrar el · · · 
verdad empírica Lang . pnnc1p10 único en la 

1 
. . e prere que esta d 1 

ama, tanto en el ind' .d paz e os fuerzas del 
. l n uo como en la . d d 

hzarse sin grandes y largo f . . soc,e a ' no habrá de rea-
lorosos derrumbamie t sdes luerzo,, .,m penosas sacudidas)' sin do. 

n os e as cooc1enc1as , d 1 • • 
seculares. Los contlicto~ . ) e as 1mt1tuciones 

h b 
, que se 3\'ecman se d 1 'fi 

o,n res ,;¡ue estén al fi t d 1 . u c1 carán sí los 
· reo e e 1 sociedad r 1 

c,a del deseo,·0!<;1n1·ento h ,enen cara inteli•en-
. u:nano y d 1 • 

',"e desesperar de qu . , r proceso histórico· no hay 
d e, en un porvenir mis ó ' 

an efectuarse \Js m:1' profu d · . menos lejano, pue-
terribles luchas· esta se í . n das transformaciones sin hondas y 

. r a, sm uda la más . 
para el pensador que loo a ' . preciosa recompensa 

. ºr se con su doctrina l . 
zac1ón de ese ideal ineiitabl . a ,r:r, para la reali• 
l . . e, un cammo no e 
os sacnfic1os, a\'lldando 1 tran . . . osangientado por 

soros de la cult~ra pasada :11 sm,tir SI~ alteración alguna los te-
as ~enerac1ones ve 'd 

esperanza es tan déb·1 s· . n. eras. Pc,o esta . 

h 
, ... m embargo el d ,.. d =" 

abiar aunque sepa ' evcr el pensa~or . ~ 
que sus <nsenanzas M han de•• . ' ~r escu 3$-

, r:; <§, 
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por sus contemporáneos., Con estas conmovedcr~s )' resign_adas 
frases se despide de sus lectores el filósofo refonmsta; ellas pmtan 
con indelebles trazos esa alma militante y pensativa de dialéctico 
místico, de sabio y poeta que en tantos conceptos recuerda la ge­

nerosa naturaleza de Fichte. 
Réstanos hacer una apreciación sumaria acerca de los méritos 

y de los defectos de la obra de Lange y juzgar el valor de su ten­
tativa de conciliación entre la ciencia y la especulación filosófica. 
Hemos creído, ante todo, deber nuestro agrupar en un haz los ras­
gos esenciales de este pensamiento tan complejo, para ofrecer de 
este modo á los lectores los elementos de un juicio definitivo; no 
queremos, sin embargo, sustraemos de l• obligación de consignar 
nuestros sentimientos personales acerca de este libro; no se crea 
por esto que tenemos la pretensión de dirigir, y mucho men~s de 
imponer nuestras opiniones á los demás; pero nuestra conciencia de 
filósofos nos obliga, como cumplimiento de un deber, á tributar 
nuestro homenaje á la gran causa que defiende Lange, señalando 
los servicios que ha prestado y los defectos en que involuntaria­
mente ha incurrido. De estos últimos, el más aparente de su obra 
es la falta de unidad; este vicio radica, sin duda, antes que nada, 
en la naturaleza propia del libro, que no es una obra ni puramente 
histórica ni puramente crítica. El primer tomo parece consagrado 
sólo á la justificación del mecanicismo y á la apología del mate· 
rialismo cientlfico y, el segundo, se manifiesta como destinado á 
poner en evidencia la verdad de la tesis idealista, estimando el 
mecanicismo como una hipótesis subjetiva; hay que reconocer 
además que las considerables adiciones hechas en la segunda edi­
ción sobre la crítica de las ciencias positivas en muchos pasajes 
se ha olvidado la sobriedad de la composición primitiva. Pero no 
son únicamente vicios de forma los que hemos de señalar en la His• 
toria dd maltrialis1110, sino también la incertidumbre, la confusión 
y las contradicciones tan frecuentrs en las mismas doctrinas del au• 
tor, y acerca de las cuales importa insistir principalmente. . 

La doctrina critica de Lange descansa esencialmente en la opos1· 
ción entre la ciencia y las creencias; en la distinción, con solidez plan. 
teada y con firmeza s~stenida, de la certidumbre demostrativa y la 
certidumbre metafísica; pero, ¿por ser de naturaleza diferente estas 
dos certidumbres son distintas? Y en este caso, ¿cuál de las dos se 
acerca más á la verdad absoluta? Cuando se lee á Lange, p~rece 
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al principio que toda certidumbre y realidad ,·ienen de la ciencia 
positiva; pero bien pronto este mundo, tan laboriosamente cons­
truido por la ciencia y que descansa sobre el sólido fundamento 
de la experiencia y de la demostración, se desvanece á los prime­
ros esfuerzos de la critica y se nos presenta como un engañoso 
es:>ejismo, como una vana experiencia; en una palabra, no se ve da• 
ramente dónde está la verdad definitiva; ¿está en el ideal 6 en el 
mundo sensible? ¿6 ambas son ilusiones, con la diferencia de que 
la ilusión sensible es la ilusión de todos, en tanto que la ilusión 
metafísica es móvil y caprichosa como los individuos? En tal caso, 
la ciencia aventajaría á su rival. No podemos detenernos mucho 
en este orden de ideas; pero conviene no olvidar que las catego­
rías, esas reglas supremas del conocimiento científico, las presenta 
Lange como datos de la experiencia psicológica, como principios 
cuyo número es incierto y cuyo origen es empírico. La complacen­
cia con que dicho autor vuelve, ya á propósito de Protágoras 6 ya 
con motivo de Hobbes, sobre la tesis de la rela!ividad del conoci­
miento y el vnlor que concede á la teoría de la probabilidad, pa• 
rece indicar que los principios, como los result.dos de la ciencia 
no descansan para él más que en la verosi,nilitud; pero no ha; 
más derecho á hablar de verosimilitud que de certidumbre; por­
que ¿dónde está el principio que sirve para medir esta í1ltima! 
¿es la experiencia móvil y limitada como el individuo y como la 
humanidad misma? 

Vemos asf que Lange nos encierra en un doble circulo de ilu­
siones, de los cuales el primero es el más estrecho é inflexible y el 
segundo el más vasto, pero también el más movil; ilusiones cientl­
ficas é ilusiones metafísicas nos ocultan igualmente la verdadera 
faz de las cosas; no conocemos la verdad ni la realidad de nada. 
\'aihinger, un discípulo de Lange, no vacila en deducir esta con- 1 
clusión de la obra del maestro y en formularla en todo su desespe· 
rante rigor. ¿Es este el pensamiento de Lange? ¿Habremos termina­
do asf con las fluctuaciones de sus ideas por no decir de su sistema? 
¿Estaremos por lo tanto ciertos de una cosa, de que nada es cierto? 
Esto fuera una proposición cootradictoria que se destruiría por s! 
misma; pero al fin habríamos encontrado la última palabra de Lan­
ge. Hartmann, en su respuesta á la crflica de Vaihinger, ha pue!!to 
hábilmente en relieve el nihilismo escéptico de este último al llevar 
hasta la exageración el subjetivismo critico de lange; idea con mu• 

• 

f 

• 
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cho ingenio un diálogo sentimental y filosófico entre el pensador Y 
una <lama, en el cual ésta concluye por rechazar con energía las 
tiernas solicitudes de un amante tan poco con,·encido de b reali­
dad de sus encantos y aun de la existencia misma de su amada. 
Además de esto, Hartmann hace el proceso de la filosofía de \" ai­
hin"er y no ,·e con malos ojos que éste lleve el subjetiYismo más 
ali;' d~ los limites en que, en cierto modo, se contuvo el sentido 
eminentemente práctico del maestro. En efectc, Lange, entre tantas 
contradicciones como le hemos censurado, tiene otra nue,·a, 1a m:is 
feliz si se quiere, pero de ,eguro la más flagrante de todas. Su idea• 
lismo ,ubjetivo descansa. como el ce Fichte, en un dogmatismo 
moral bien determinado: la ley del deber; la obligación de subordi­
nar el individuo al todo, la ha afirmado con energía y con insisten• 
cia como la más alta verdad, como la suprema certidumbre; las ins· 
piraciones de la fe metafisira tienen entonces su_ ver?adera medida 
en relación con nuestra necesidad moral, y la ciencia, con su hipó• 
tesis mecanicista, debe á su vez su Yerdad y su valor á lo que es el 
instrumento necesario del comercio de las inteligencias, la condi­
ción smt 91111 11011 del orden moral de los esp!ritus. 

Como Kant, y más todaYla como Fichte, Lange, con una fe en­
tera, libre de la iron!a critica y del icdiferente escepticismo d~ Vai­
hinger, se aYentura á penetrar, á la luz superior de la conc,enna 
moral, en las hipótesis que se refieren al fondo último de la reahdad 
y al mundo de las cosas en s!, record:lndono.5, como ya ~em?s d'.cho'. 
á los metaflsicos más audaces. :-los parece bien que las msp1rac1oncs 
metaf!sicas de ese dogmatismo moral predominen en el fondo de la 
doctrina de Lange, y seriamos injustos con su pensamiento in:istien­
do más en las contradicciones de detalle y en las consecuencias es­
cépticas que debíamos recoger; no es la censura menos grave que se 
puede dirigir :1 un filósofo c1ue sobresale en criticará los demás, la de 

'verse obligado á tener en cuenta sus tendencias morales antes que sus 
afirmaciones expresas~ con esta resen·a nosotros concedemos á. Lun• 
ge ,·oluntariamente que su dogmatismo moral es bienhechor, Y cree• 
mosque la metaftsica de Fichte, comentada y desenvu_elta con los 
recientes descubrimientos cient!fico¡, podr!a muy bien ser en el 
fondo la última palabra de la filosofía. La unidad del sistema no 
puede ser, por lo tanto, sostenida más que co~ la condición de 
que Lange suprima el diYorcio de la razón teórica y de la ra,.ón 
práctica, que se decida :i subordinar la primera :i la segunda Y :\ 
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hacer de la lihcrtad el principio comun del conocimiento y de la 
acciór, 

l\o ignoramos que Lange niega el libre albedrlo tan decididamen. 
te como un materialista, y le relega, como Kant hace con la libertad, 
al mundo de los nóumenos, y no obstante no cesa de hablar de fa 
e libre s!nteS1s• del esp!ritu y de la espontaneidad que despliega el 
yo en su5 creaciones ideales. Aquí, como anteriormente, tendríamos 
que poner en claro y desenvoll'cr, ya que el mismo Langc no lo ha 
hecho1 los gérmeoe5 de dogmatismo moral que contiene sobre todo 
el último capitulo de su obra. Aím habría m:is contradicciones ge 
nerales que se~alar, como las del escepticismo y el dogmatismo de 
la relat!,·idad científica y el dogmatismo moral de la libertad y el 
determinismo; no acabaríamos si hubiésemos de recoger todas las 
meoudas incoherencias del libro, y tanto es as! que Vaihinger se 
cree autorizado por algunos textos para sostener que su maestro 
hace de la antinomia la ley misma del pensamiento. Según el disc!• 
pulo, la oposición de lo real y lo ideal, de la libertad y la necesi­
d_ad_, de lo finito y lo infinito, del fenómeno y la cosa en si, del pe­
sumsmo r el optimismo, de la ciencia y la metaflsica, del mecani­
cismo )' la finalidad, para no hablar m:is que de las antinomias más 
importantes, ha sido elevada por la critica de Lange :1 la altura de 
un nuevo principio y declarada en absolato refractaria :1 todas Jas 
tentatirns de conciliación. :-losotros persistimos en defender :1 Lan­
ge contra \'aihinger, y en caso de necesidad contra Lan•e mismo· " ' 
creernos que la metaflsica de este autor, interpretada en el sentido 
del idealismo práctico, no es vituperable de antinomia. Desde este 
punto de mta nos serla fácil llenar los vacíos de las concepciones 
especulati,·as del maestro después de haber puesto término :1 las 
contradicciones. 

~¡ en arle ni en moral nos da explicaciones bastantes~ sin 
eluda opone :i ll estética y á la ética materialistas los bien de­
terminados principios de su idealismo práctico; no;; invita :i YCr 

en el arte Y la moral los productos de la misma libre s!ntesis 
que figuran en las construcciones de la metafísica; pero se calla cuál 
sea el lugar de esas diversas s!ntesis, ni dice las relaciones que exis· 
ten entre esas formas distintas del ideal. l.o bello, ;es una pura 
rrea~16n del espíritu sin relación alguna con la realidaá? ,~o ha de 
co~s1derarse á In. naturaleza más r¡ue como un mecanismo sin \'ida 
Y sm belleza propia? ¿Es ajena á toda finalidad? Estos \'arios pro-
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!·lemas quedan sin solución ~n este libro; porece que lo bello, lo 
,·erdodero y el bien habitan esferas separadas r extranos unas á 
otras, o, mejor aún, que el pensamiento reviste arbitrariamente for· 
mas en absoluto independientes entre sf, según la facultad especial 
al través de la cual se le considere, una realidad misteriosa que no 
tiene nada de común con esas múltiples apariencias. Asi, los ojos 
pueden ver los objetos bajo los más contrarios aspectos, interpo­
niendose entre éstos y aquéllos prismas de colores y formas dis­
tintos. ¡Dónde está esa armonfa de lo bello, de lo verdadero r del 
l11en, esa unidad de los poderes del alma que el autor nos impone 
como un deber que realizar? Suprimiendo toda relación entre lo 
,deal y la realidad, ¡no se corre •I riesgo de disminuir el valor y el 
atractivo del primero? Me explico que Platón y Aristóteles coloquen 
las formas puras en una región superior á la de los sentidos, pero 
también hacen del ideal el fin supremo que aspira realizar la natu­
raleza, aunque no haya jamás de lograrlo; y Kant no ovasalla me­
nos imperiosamente el mundo sensible y la conciencia del hombre 
á los fines superiores de la razón práctica. Esta arrnonfa de las 
fuerzas de la naturaleza y del pensamiento, en vano la buscamos 
en la doctrina de Lange, y, en este concepto, es inferior á lo obra 

de los grandes idealistas. 
No creemos menos que Lange servir á la causa de lo ac-

ción r del progreso moral; ya hemos dicho repetidas veces que 
la naturaleza de nuestro autor es eminentemente práctica, que 
lo que persigue ante todo es la armonfa de las varias energfas del 
alma, que quiere poner fin al divorcio de la ciencia y la especula­
ción, de lo ideal y lo real, en cuya labor se han agostado las mejo· 
res inteligencias, y se revuelve contra el enemigo común, es decir, 
contra el sufrimiento f!sico y moral, en una palabra, contra la mi­
seria social, empleando las fuerzas combinadas de la ciencia, el 
arte, la moral y la especulación. Combate tan enérgicamente en 
favor de los derechos del mecanicismo contra las pretensiones de 
la metaf!sica, porque el primero es el único instrumento eficaz en 
la lucha empenada por el espfritu contra las fuerzas de la materia; 
r hiere á su vez los falsos !dolos del materialismo c9n tan generosa 
impaciencia, porque el egoísmo económico ha hecho de ellos sus 
divinidades protectoras. Si trata de preservar del soplo helado de 
abstracciones cientfficas las delicadas invenciones de la imagina­
ción poética O las nobles aspiraciones de la metaf!sica, es porque 
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c~ee en su ,·irtud educadora y en sus bienhechoras inttuent1as; in-
51ste sobre la m1S16n social de la religión y clama con tedas las 
fuerzas de su alma por la concordia del cristianismo r la cultura 
moderna, porque está profundamente com·enc1do de la efi . 

P 
:lct'ca d I fi 1· · cac,a r I e a e '.e 1g1osa, Pero :ha seguido rectamente el camino 

que debe conducirá la transformación moral y soc·1al de I h 
'd d' E · a uma-m a . ¿ s interesarnos por la causa de la metafisica 1 ¡· . d' b • Y a re 1g16n 

pe irnos que Ira a¡.emos por ella sin creer en ella? ¡No se reduce el 
arte á una d1stracc16n elegante, á un entretenimiento de ociosos 
negándole ~ue pueda servir de intérprete y modelo de la realidad? 
. Aun á nesgo de desviar los esplritus de la ciencia, priva:! la cien-

cia de todo comerc_io con la verdadera realidad; pero sobre todo 
no logrará persuadirá los hombres á que trabaJ·en en la b J'dl , oraco­
ect1va e ~ emancipación y del progreso cuando parece encade-

nar las acciones humanas, como la evolución de la naturaleza mis­
ma, al determinismo inexorable de las leyes mecán'1cas Se . · h · d • gu1mos 
aun ac1en o _el proceso de las tendencias escépticas de la filosof!a 
de Lange, y sin esfuerzo se nos concederá que éstas son propias 
para amenguar la eficacia de su enseftanza práctica. Pero la ausen­
cia de autondad práctica no es menos sensible que la falta de uni­
rlad en la obra que analizamos; todas nuestras censuras van encami­
nadas c_ontra un mal muy frecuente, el de la incertidumbre de su 
metaffs1ca. Apresurémonos á reconocer, no obstante, que los bue­
nos deseos de Lange excusan en parte los defectos de su libro E 
efecto, no es una metaffsica lo que se propone darnos s· · n 
teorla del . . d • ,no una 
. co~~c1m1e_n10 esde el punto de l'ista especial y restrin-

gido ~el anáh:is crfttco del mecanicismo cientlfico; trata, ante todo 
de umr á sabios y á filósofos, defendiendo con los primeros su; 
derechos im~rescriptibles y con los segundos la insuficiencia teó­
rica Y_ práctica del mecanicismo. Los sabios, que procuran ga­
nar primero la ?onsideración y después, si es posible, el cultivo 
?e l_a especulación filosófica, necesitan aclarar los sofismas y la 
mamdad del materialismo antes de entrar en las h"pót . . d. · • es1s siem-
pre iscut1?les de una doctrina metafísica; no estarla de más hacer 
~n Uamamiento á su buen sentido de análisis y de método contra 

te~ :ste~a tan _superficial como engaftoso, y serla prudente some-
_un mmed1ato examen concepciones cuya sutilidad y extrava­

gancia alarman y desconciertan en el acto su mal fil fi asegurada 
oso fa, Y, sobre todo, conocerfan fácilm~nte, con su habitual 
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ingenio sú carácter provisional. Por otra parte, no es menos 
necesario :i los filósofos demostrar la estimación que_ se del>e á_ la 
metaflsica y el rnlor poético y moral de las especulac1ooes ,deahs-

e la h
istori• de la especulación es bastante nea de indica· 

tas,pus ¡¡· 
cienes preciosas, de fecundas sugesti~nes y de seductoras y e~ ti-
mas hipótesis para que sea preciso enriquecer con un nuevo 51ste· 
ma la serie de esas generosas fantasías en q~e s_e complace la 
imaginación y de \as cuales ha vivido la conciencia del pasado• 
Los actuales f,lósofos deben antes que nada conquistarse el respeto Y 

1a intelil;encia del mecanicismo científico; ~n un_a pllab~a, ~~ menes• 
ter disipar en ellos lo embriaguez de ese i?eal'.smo ~mmenco qu~; 

d de 
Kant ha extraviado las más altas mtehgenc1a;, y combat 

es ' .. 
en sus adrer.arios la orgullosa suficiencia del saber pos1mo, sus 
\'a.nas pretensiones de resoh-er el enigma del umverso y sausfacer 
la vasta capacidad y el hondo ~obelo tlel corazón del hombre; 
Lange tiene el imperecedero honor de haber intentado con ncto-

rioso resultado e-te doble empefto. . 
Ha comprendido mejor que nadie que lo r~al r lo ideal son, 

con utulos diversos pero igualmente imprescnpubles, el doble 
campo de nuestra actiridad y la doble patria de nuestras almas; las 

flores de lo ideal no pueden cultivarse ni coger,e más que ~n el 
terreno fecundado y preparado por las ciencias y la industria del 
hombre; satisfacer,e con la actividad material y el mecan_:mmo 
cient!fico que del>e dirigirla, es limitarse _:i pre:·enir las cond1c1o~es 
de la vida común, pero renunciar :i la existencia ~le~a y, como dice 
el poeta: trepf(r ,•1/,1111 ,•itwdi ptrdrre (ausas. :Sad1e ha senalado 
con m:!s elocuercia que Lange el peligro que, con el d~sarrollo de 
las ciencias positivas y el industrialismo, corren las soc1eda~~s mo­
dernas· nio•uno tampoco ha comprendido mejor que debthtar el 
sentid~ detideal es fortalecer el del egolsmo. Sin duda la causa 
del arte y de la especulación ha tenido antes de él elocuentes de­

fensores; pero desde Kant nunca se habla pleiteado ~or. ella con 
tal grandeza de miras y con la clara y profunda ~onv1cc1ón necc• 
saria para no regatear nada :i la ciencia y al meca01c,smo de cuanto 

se otorga á la especulación y al espiritu. . . 
Sobre todo, hay que tener en cuenta las tentativas seme¡antes :1 

ésta de estos ultimes tiempos para apreciar la obra de Lange )' me­
dir con exactitud su originalidad. En Francia, Alemania é Ing!ate­
rra, la causa de la rec9nciliación entre la ciencia Y la filosolla ha 
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tenido h:ibiles y animosos intérpreteJ; sin hablar de los trab•jos de 
Lotze r lhrtmann, de la distinción entre la creencia y el conoci­
miento, sostenida por Spencer y de la confesión final de Stuart-~!ill 
en sus EmaJOJ acrrca dt la rtbiión, limit¿monos :i recordar a<¡u{ los 
esfuerzos, por tantos lftulo, estim,bles, hechos en Franci, por pen­
sadores eminentes. ¿Acaso no se han penetrado de esta necesidad, :1 
que la Jiislori,z del 111altrinlis1110 debe su origen, la Cril1,¡11t de Re­
nouviér, la llft1apl,pi,¡11e ti la Sriwa de Vacherot, la relación de 
Ravatsson acerca de la Pl1ilosofllit fr,111,ai,t d11 XIX si~dr, el libro 
de Caro sobre Le ,lfalm,1lis111e ti la Stiwa y la obra de Janet que 
trata de Lrs ca11m ji11ala.' Quizá resulte de estos trabajos que la 
ciencia hace á veces el gasto para lograr la conciliación deseada¡ 
pero ,no es la filos,¡fla quien con demasiada frecuencia pa~a el esco• 
te en el libro de Lange? Esta diferencia se~ala preci~amente en qué 
estriba la originalidad de la empresa de este autor comparada con 
otras an:llogas; en parte alguna el determinismo científico y el me­
canicismo cartesiano hao tenido en nuestro tiempo un intérprete 
tln tenaz y penetrante. 

Réstanos indicar el influjo que han ejercido las ideas de Lange 
én los pensadores contempor:lneos. Las preocup,ciones sociales y 
religiosas que censuran en sus escritos, notables por tantos con• 
ceptos, Hartmann y Strauss, p:irecen inspirarse, aunque para com­
batirlas, en las concepciones de La.nge; y consignCmos también, 
sobre todo, el movimiento de los estudios kantianos, :1 los que, la 
aparicu)n de la Historia del 111a/trialis1110, ha dado, en cierto modo, 
la iniciativa. En resumen: ni la originalidad, ni la oportunidad, ni 
la influencia han faltado á este libro¡ con sus excepcionales cuali­
dades y sus graves defectos es, :1 nuestros ojos, una de las lecturas 
m:is substancios:s que pueden recomendarse á las inteligencias :1 
quienes conturban f:icilmente el espectdculo de los disentimient0o 
y las contradicciones del pensamiento moderno. Esta obra les en­
seijará cómo es preciso juzgar la secular oposición, con sobrada 
ligereza tenida por insoluble, entre la especulación y la ciencia po• 
sitira, y verán reducidas :1 su justo valor las acusaciones apasiona­
das, los temores irreflexivos y las inquietudes calculadas que pro­
vocan en los esplritus superficiales ó prevenidos el solo nombre 
del materialismo 6 la idea del mecanicismo físico; comprenderán 
también mejor qué secreta afinidad unen á la metaffsica y á la 
poesía; Lange por lo menos les ensena que no es legitimo desdenar 


